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  Elvira Trejos está sentada en una mesa de la cafetería removiendo un café con leche frente a su hermana Esther, que la mira con ojos tristes, como si se hubiera acabado el mundo después de que le haya confesado que hace algo más de un mes que su mujer se fue de casa.


  —¿Por qué no me lo dijiste antes? —pregunta Esther, disgustada—, podría haberme ido unos días contigo a casa.


  —Precisamente por eso, Esther, porque necesitaba estar sola.


  —¿Sola? —repite su hermana con incredulidad.


  Esther es cuatro años mayor que Elvira, aunque ella siempre ha tenido la sensación de que le saca muchos más, al menos, es así como se comporta su hermana mayor, como si fuera su madre.


  —¿Quién quiere estar sola en un momento como ese, Elvira? Es que todavía no puedo asimilarlo —dice tan sorprendida que no ha pestañeado desde que se lo ha contado.


  Se ven poco y, aunque suelen hablar mucho por teléfono, Elvira pensó que algo así era mejor explicárselo en persona.


  —Deberías habérmelo contado antes —insiste en el reproche su hermana.


  Elvira sabe que tiene razón, que una persona normal no tarda más de un mes en explicarle a su hermana que su mujer, después de doce años de casadas, la ha dejado por una compañera de trabajo. Pero Elvira nunca se ha sentido una mujer normal, al menos no a nivel emocional. A ella le cuesta expresar sus emociones y tiene su propio ritmo para procesar las cosas. Las personas normales hablan con sus amigas, o en este caso con sus hermanas, y les cuentan lo que les preocupa para desahogarse. Ella no, ella lo hace cuando ya lo ha digerido todo a su manera, a solas.


  —Te lo estoy contando ahora, ¿no te vale con eso? —bromea Elvira y a su hermana no le hace ninguna gracia.


  —¿Y qué vas a hacer? —pregunta Esther negando con la cabeza.


  Tiene claro que Elvira no ha quedado con ella para contarle lo triste que está ni para llorar sobre su hombro. Para alguien como su hermana, esa conversación es un trámite por el que debe pasar, y cuanto antes acaben con ello, antes se relajará y dejará de repiquetear sobre la mesa con las uñas, algo que a ella la pone histérica y está segura de que lo está haciendo a propósito.


  —¿Que qué voy a hacer? —dice Elvira arqueando una ceja—. Lo que no he hecho en los últimos quince años, Esther. Vivir y experimentar, pienso probarlo todo.


  —¿Todo, todo? —pregunta guasona su hermana, que trata de mostrarle que está de su lado y que no la va a presionar para que le dé detalles sobre la ruptura.


  Sabe que, aunque Elvira no hable, ha debido de dolerle mucho lo que ha pasado.


  —Menos a los tíos, tú ya me has entendido. El otro día me acosté con una cría de veinticinco años —suelta de sopetón.


  Su hermana parpadea con más incredulidad que antes y Elvira Trejos saborea su café mientras la observa sin poder evitar media sonrisa de satisfacción.


  —Bueno, con veinticinco no es tan cría —opina Esther, algo turbada por la confesión de su hermana.


  —Si tenemos en cuenta que yo tengo cuarenta y cinco años, para mí, sí que lo es.


  —Visto así —reconoce Esther—. ¿Y qué tal fue? ¿Mejor que con Pilar?


  Se arrepiente de inmediato de la pregunta, pero ya la ha soltado y solo puede observar la reacción de su hermana. A Elvira la ha cogido algo desprevenida, a pesar de que su exmujer será la protagonista de muchas conversaciones de ahora en adelante hasta que su familia asimile la noticia, no esperaba que su hermana la mencionase en un tema así ni de manera tan abrupta.


  —No. Pilar era muchas cosas, pero en la cama tenía mucha imaginación y una niña de veintitantos no va a venir ahora a enseñarme nada. Por muy buenas que se creen, les falta experiencia, así que no pienso repetir con alguien tan joven.


  Esther no sabe qué decir, no está acostumbrada a hablar de estos temas con su hermana y los comentarios con índole sexual siempre la han puesto nerviosa, pero si eso es lo que necesita Elvira para desconectar, hablarán lo que haga falta.


  —¿Qué has querido decir con probarlo todo y experimentar? —pregunta un poco preocupada.


  —Quiero decir que voy a ser mala —concluye Elvira con tanta determinación que su hermana se asusta.


  La nota dolida y rabiosa, y sabe que tomar decisiones en esas condiciones no puede traer nada bueno, y menos si se es impulsiva, y Elvira lo es. Mucho.


  —Siempre he sido la mujer perfecta, sumisa y complaciente, a remolque de todo lo que necesitaba Pilar. En la cama era muy buena, pero haciendo siempre las cosas como le gustaban a ella, nunca tenía en cuenta lo que me apetecía a mí, ni si quería probar otras cosas, y al final, ¿qué? Se ha ido con otra, y lo más gracioso es que yo temía por las secretarias y la zorra se ha ido con la jefa, que es más mayor que yo.


  Esther no dice nada, aunque sea un poco, su hermana se está desahogando. Elvira nunca le había contado ningún detalle de su relación personal con Pilar, ni para bien ni para mal, pero ahora que se han dejado, la caja de Pandora está abierta y Elvira ha sentido la necesidad de escupir un poco de mierda.


  —O los viajes —sigue su hermana—. ¿Sabes que siempre elegía ella todos los destinos a los que íbamos? Incluso los restaurantes, odio el puto japonés que hay debajo de casa.


  —No sabía nada porque nunca me cuentas nada —le recuerda Esther.


  Elvira levanta la mirada hasta encontrar la de su hermana y hace un leve movimiento de cabeza para admitir que es cierto.


  —En fin —dice y termina de destrozar una servilleta de papel—. Que se ha largado y lo último que pienso hacer es quedarme en casa llorando por ella. Ya le he concedido demasiadas cosas durante estos doce años y no le voy a conceder ni una más. No se lo merece.


  —Claro que no —corrobora Esther—. Entonces, a esa chica que te has…


  —Follado —termina por ella Elvira y Esther mira escandalizada hacia la mesa de al lado.


  —No hables así —le suplica en voz baja.


  —¿Y cómo quieres que hable? No seas mojigata, Esther, que ya tenemos una edad. A esa chica no le hice el amor como estás pensando porque para eso hace falta que haya sentimientos de por medio, y no los había, fue sexo y punto, por lo tanto; me la follé —zanja Elvira, harta de ser tan correcta siempre.


  —Está bien, te la… —Esther es incapaz de decir la palabra y por primera vez desde que han quedado, Elvira sonríe—. ¿La vas a volver a ver?


  —No, ya te he dicho que no.


  —Es decir, te acostaste con ella solo por despecho, ¿no? —intenta comprender su hermana y Elvira resopla y cabecea.


  —No, Esther, no me la tiré por despecho. Me la tiré porque me apetecía, y si hoy encuentro a otra mujer que me gusta por la aplicación y quedamos, también me la tiraré porque me apetece. Ya te he dicho que quiero disfrutar de la vida, no voy a amargarme porque Pilar me haya dejado.


  —Disfrutar de la vida no solo consiste en acostarse con mujeres —discrepa su hermana.


  —No, por supuesto que no, pero es que es justo lo que más me apetece ahora mismo. Mi trabajo de directora en el hospital me encanta y ahora no tengo tiempo para viajar mucho, pero para quedar con mujeres…


  Elvira se encoge de hombros sin necesidad de explicar nada más. Para ella es muy simple y no entiende que su hermana no lo vea con la misma claridad que ella.


  —Está bien, si eso es lo que te apetece me parece perfecto.


  Elvira Trejos vuelve a reírse, sabe que su hermana —siempre tan comedida— no la entiende, pero no le importa, le basta con que la apoye y no la juzgue.
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  La doctora Silvia Maza hoy estará todo el día pasando consulta en planta. Ha llegado con el tiempo justo, después de haber pasado por urgencias para reunirse con María Levin y Laura Esteban —sus inseparables amigas— porque necesitaba desahogarse. 


  La neuróloga solo tiene dos normas respecto a las mujeres con las que se va a la cama, y son simples y fáciles. La primera es que haya algo de conexión entre ellas, es decir, que Silvia se sienta cómoda con su acompañante y no existan esos momentos de silencios molestos que nadie sabe cómo romper, si eso sucede, adiós, cita. La segunda es incluso más fácil que la primera, nada de mujeres casadas. A Silvia Maza le gusta disfrutar de la vida sin complicaciones, y lo último que necesita es que un marido o una mujer celosos, se crucen con ella para pedir explicaciones de algo que para la neuróloga ha sido solo una noche de sexo.


  —¿Te has tirado a una mujer casada? —ha preguntado María Levin sin aguantarse la risa, cuando se lo estaba explicando a ambas frente a la puerta de urgencias.


  —A mí no me hace ni puta gracia —ha soltado la neuróloga cruzando los brazos sobre el pecho.


  —Pero vamos a ver, ¿no sabías que estaba casada? ¿No se lo preguntas antes?


  —Suelo preguntarlo siempre por si acaso, pero yo qué sé, parecía tan segura de lo que quería y tan acostumbrada a hacerlo, que lo último que se me ha pasado por la cabeza es que estuviera casada.


  —¿Acostumbrada a hacerlo? —ha preguntado Laura haciendo una mueca de incomprensión.


  —A ligar, me refiero. Me entró ella con un aplomo absoluto y no sé, parecía una experta…


  —Pensaste que habías encontrado a una como tú —se ha comenzado a reír María y todas se han contagiado.


  —¿Y cómo has descubierto que estaba casada? —ha preguntado Laura.


  —Eso es lo más fuerte. Fuimos a su casa, follamos en su cama y hasta ahí todo normal, pero cuando me da por ir al baño, encuentro allí dos cepillos de dientes, una cuchilla de afeitar masculina, en fin, rastros evidentes de que en esa casa vive un hombre.


  —¿Y qué te ha dicho cuando le has preguntado? —ha preguntado María con los ojos abiertos como platos.


  —Que le hubiera preguntado antes si tanto me preocupaba. ¿Os lo podéis creer? ¿Quién responde algo así?


  Sus dos amigas se han reído de ella como nunca y ahora Silvia está en su consulta y no sabe si está frustrada o impresionada por la desfachatez de esa mujer. En cualquier caso, ya no puede hacer nada, solo andarse con pies de plomo y tener en cuenta que debe preguntar siempre si no quiere que vuelva a pasarle.


  Durante varias horas pasa consulta y los únicos momentos en los que sale de ella son para ayudar a otros compañeros que tienen alguna pregunta que necesita una respuesta de alguien de neurología. La doctora se siente agotada hasta la extenuación, esta noche no ha dormido mucho y está deseando llegar a su casa para ducharse y derrumbarse en el sofá durante el resto del día. Hoy no piensa hacer nada y, además, ha decidido que durante unos días, pasará de la aplicación de citas, aunque eso es algo que también ha pensado muchas veces después de una mala experiencia y al final no ha cumplido.


  Cuando por fin sale su último paciente, la doctora termina de rellenar algunos datos en el ordenador y lo apaga sintiendo una plácida sensación de alivio. Por fin puede irse a descansar, ahora solo tiene que decidir dónde para a comprarse algo de comida, porque está tan cansada que no le apetece cocinar. Está cogiendo sus cosas del cajón mientras se ve a sí misma entrando en su casa y lanzando los tacones bien lejos cuando el teléfono de la consulta empieza a sonar y ella resopla con el corazón acelerado. No es la primera vez que le pasa, recibir una llamada a última hora con alguna consulta urgente que la mantiene pegada a su silla al menos quince minutos más de la cuenta. Podría salir de su despacho como si ya no se encontrase allí cuando la han llamado, pero ese no es su estilo, le gusta su trabajo, y por muy cansada que esté, los pacientes son lo primero, así que tras soltar un bufido de impaciencia y estirar los músculos; Silvia Maza descuelga.


  —Tiene una última visita, doctora Maza —le anuncia Teresa, la chica que hay en administración en la planta donde se encuentra neurología.


  —¿Una última visita? A mí no me consta —protesta ella al mismo tiempo que consulta su agenda en el móvil.


  —No estaba en la agenda, me lo acaban de comunicar ahora.


  —¿Quién te lo ha comunicado? —pregunta extrañada, ya que las cosas no funcionan así y las visitas de neurología suelen estar programadas con meses de antelación, salvo que sean casos muy urgentes.


  —La directora del hospital, Elvira Trejos.


  Las cejas de Silvia Maza se elevan y sus ojos se abren con sorpresa. 


  —¿La visita es para ella? —pregunta la doctora.


  —Pues no lo sé, no me lo ha dicho.


  —¿Y qué te ha dicho exactamente?


  Silvia no sale de su asombro, en los seis meses que Elvira Trejos lleva como directora del hospital, la ha visto tan solo un par de veces, la primera en la sala de actos cuando la presentaron los de la junta y la segunda en el aparcamiento. 


  —Que le dijera a usted que no se marchase todavía.


  —¿Y ya está? —pregunta sin entender nada.


  —Sí, solo eso.


  Teresa le ha colgado y Silvia mira el teléfono como si Elvira Trejos fuera a salir por él. Lo cuelga y mira hacia la puerta mientras suspira. Decide sentarse y volver a encender el ordenador, no se atreve a consultar su expediente médico sin el permiso de la directora, pero se muere de ganas de saber qué tipo de dolencia puede tener para que quiera que ella la visite.


  El sonido de unos tacones caminando por el pasillo la hacen quedarse quieta como una estatua y aguzar el oído, no sabe por qué hace eso, pero conforme se acercan, desea que sea Elvira Trejos porque el sonido de su forma de caminar y la imagen que ya tiene de ella, la convierten en alguien muy apetecible para Silvia Maza.


  —Joder… —se reprende ella misma por sus propios pensamientos.


  No tiene tiempo de pensar en lo poco ético que ha sido pensar en su jefa de esa manera en un momento así, porque la puerta de su consulta se abre y Elvira, mucho más atractiva y arrebatadora de lo que Silvia recordaba, entra y cierra quedándose quieta frente a su mesa.


  —Hola —saluda Elvira.


  La directora del hospital está nerviosa, Silvia Maza la está mirando fijamente y desde que ha decidido que sería ella la que la iba a atender, ha estado pensando lo que iba a explicarle para que la situación resultase lo más cómoda posible para ella. Sin embargo, ahora está ahí, frente a la neuróloga de la que tantos rumores le han llegado sin saber qué decir.


  —Hola —responde Silvia, y se muerde los labios con nerviosismo al ver que Elvira Trejos sigue quieta frente a ella y no se mueve.


  La mujer, con su pose siempre autoritaria y resuelta, le impone respeto y también otra cosa que no logra definir con exactitud, lo cual la inquieta.


  —Me ha dicho Teresa que quería pasar consulta conmigo —dice Silvia para romper el hielo, tratando de que Elvira hable de una vez y le diga por qué están las dos ahí.


  —Sí, lamento robarle parte de su tiempo —se disculpa Elvira.


  —No pasa nada, ¿se quiere sentar y me cuenta qué le pasa?


  Silvia le señala la silla frente a ella, pero Elvira duda y la mira vacilante. Silvia pasa de estar nerviosa a perder un poco la paciencia y, aunque trata de contenerse y sigue esperando una reacción por parte de su jefa, al final no lo logra.


  —Si me explica lo que le pasa seguro que acabamos con este momento tan incómodo.


  La sinceridad de Silvia sorprende a Elvira y la hace despertar de ese extraño letargo en el que se ha quedado. Le clava la mirada y se descuelga el bolso para sentarse frente a ella.


  —Así mejor —aplaude Silvia complacida.


  A Elvira Trejos le gusta su carácter de inmediato, y empieza a comprender por qué a la neuróloga le cuesta tan poco ligar como dicen. Aunque ella tiene muy claro que no será una más de su lista, ha ido allí para lo que ha ido, y cuanto antes se lo cuente, antes acabarán.


  —No me pasa nada neurológico —se sincera Elvira con tono glacial ante la mirada de sorpresa de Silvia—. Lo que tengo es una herida y necesito que me la cure.


  —¿Yo? —responde Silvia, atónita.


  —Sí.


  —No se ofenda, pero para las heridas debe ir a que la atienda alguien de enfermería, yo soy neuróloga —le aclara Silvia, ofendida porque le haga perder el tiempo en algo que no le compete.


  —No me ofendo —contesta Elvira con una calma que inquieta a Silvia—. Sé muy bien en qué consiste su trabajo, y créame, me curaría yo misma si pudiera, pero no llego y necesito que lo haga alguien que sea muy discreta.


  Elvira Trejos se ha puesto en pie y Silvia la imita sintiéndose descolocada, como si se hubiera perdido algo y por eso no entiende la conversación.


  —¿Cómo sabe que yo soy discreta?


  —No lo sé, simplemente, confío en que lo sea —dice Elvira, y comienza a desabrocharse la camisa.
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  Cuando la blusa de Elvira está desabrochada por completo y la abre para quitársela, la doctora Maza contiene la respiración. Hasta este momento no se había fijado en lo generoso que es el busto de la directora del hospital, ni tampoco la había tenido tan cerca como para fijarse bien en sus facciones. Y le gustan mucho.


  —Yo no veo nada fuera de lo normal —dice Silvia de manera autómata, intentando mirarla a los ojos y no a los pechos.


  Elvira contiene media sonrisa de satisfacción, después del desengaño con su exmujer, le gusta sentirse deseada, sobre todo teniendo en cuenta que ya tiene una edad y que pronto la gravedad se cebará con ella con más saña. Hasta ahora no se puede quejar.


  La directora del hospital deja resbalar la camisa por sus brazos y al tensarlos hace una mueca de dolor que trata de disimular, pero a Silvia no le ha pasado desapercibida.


  —Dese la vuelta —le ordena con tono exigente.


  Elvira Trejos en cierto modo siente alivio por no tener que ser ella la que tome la iniciativa. Obedece sin hacer objeciones y cuando da la espalda a Silvia, la doctora arquea las cejas al apreciar varios arañazos profundos por debajo de los hombros y en la parte central de la espalda. Tiene clarísimo que son fruto de la pasión, lo que realmente le impresiona es lo profundos que son.


  —Eso tiene que doler —dice arrugando la nariz como un roedor.


  —Me escuece muchísimo —especifica Elvira—, y no alcanzo para limpiarlos.


  Elvira Trejos la mira y Silvia asiente y va hacia el armario para coger unos guantes.


  —Sigo sin entender por qué debo ser yo quien haga esto —dice mientras prepara lo que necesita.


  La directora le clava la mirada y suspira esbozando media sonrisa que turba mucho a Silvia.


  —Las dos sabemos cómo me he hecho esos arañazos —dice y la doctora asiente—, y he pensado que quizá usted, que tiene fama de…


  Silvia Maza se sorprende tanto ante el comentario que Elvira no termina la frase y se ruboriza.


  —No me lo diga, ha pensado que como soy un poco puta no me voy a atrever a juzgarla y su secretito estará a salvo conmigo, ¿es eso? —pregunta ofendida, y tira de malas formas las gasas sobre la bandeja que está preparando.


  —Yo no he dicho que sea un poco puta —protesta Elvira desconcertada por su reacción exagerada.


  —No lo ha dicho, pero lo piensa, de lo contrario no estaría aquí. ¿Cree que me importa con qué tipo de gata salvaje se ha acostado para que le haga semejante destrozo en la espalda? Me da lo mismo, usted puede hacer con su vida lo que le dé la gana, igual que yo con la mía. Ahora, siéntese ahí —dice y señala un taburete.


  —Le pido disculpas si la he ofendido con el comentario, yo no la juzgo, doctora —explica Elvira con aplomo, una vez recuperada de la impresión que le ha producido la reacción de Silvia—, al contrario, la admiro.


  Silvia se coloca frente a ella y arquea una ceja.


  —¿Me admira? ¿En serio? —pregunta sarcástica.


  —Por supuesto. Me he pasado la mitad de mi vida con la misma mujer, siete años de noviazgo y doce de casada. Siempre he envidiado a las mujeres como usted, que viven su vida sin ataduras y disfrutan de su cuerpo a su antojo sin dar explicaciones a nadie. No me quejo, mi vida me gustaba y quería a mi mujer, pero ahora ella se ha largado y yo me encuentro en la casilla de salida con cuarenta y cinco años, ¿y sabe qué, doctora?


  —¿Qué? —pregunta Silvia pasmada.


  No esperaba que la directora del hospital le confesase semejante intimidad, pero por algún motivo, la está haciendo sentir bien, ser su confidente le gusta, y que no la juzgue le está gustando todavía más.


  —Que no me apetece repetir, al menos por ahora. Quiero disfrutar de la vida, tener todas las aventuras de una noche que pueda y probar cosas que nunca antes había probado —dice y se señala la espalda—. Sin duda, esto no pienso repetirlo porque duele demasiado y no sé si me compensa…


  —Bueno, es que se pasó un poco, quizá algo más suave —opina Silvia y Elvira esboza media sonrisa que las pone tensas a las dos.


  —¿Me va a dar consejos? —pregunta socarrona la directora.


  Silvia se coloca a su espalda para comenzar las curas y se agacha para susurrarle al oído. Sabe que se arriesga, pero la directora, de repente ha pasado de ser solo una mujer inalcanzable, a ser una posible compañera de juegos, porque parece que las dos buscan lo mismo.


  —Sin duda tengo mucha más experiencia que usted —dice y le roza la oreja con la punta de la nariz.


  La neuróloga se yergue y empieza con las curas mientras que Elvira se pregunta por qué está tan excitada con un roce tan simple.


  —¿Sabe que esto no es apropiado? —pregunta Elvira escondiendo una sonrisa maliciosa.


  Silvia Maza le gusta, y sabe que están comenzando un juego de provocaciones que ella debería detener, pero no quiere, está disfrutando y su mente está comenzando a imaginar demasiadas posibilidades con la doctora, y por ahora, todas le gustan.


  —Tampoco es apropiado que usted abuse de su autoridad y me haga quedarme fuera de mi horario laboral, utilizando recursos del hospital para curar su espalda magullada tras una noche de sexo salvaje —espeta Silvia Maza y Elvira vuelve a esbozar esa media sonrisa que la doctora ve a través del reflejo de la vitrina de cristal que tiene delante.


  Le hunde la gasa en uno de los arañazos y lo hace con fuerza, no por fastidiar, lo hace porque es profundo y debe limpiarlo bien para que no se infecte. Elvira no lo aguanta y su instinto le hace apartar el cuerpo de lo que le produce el dolor, pero la doctora emplea la otra mano para retenerla y que no se mueva, pasando el brazo por encima de su clavícula para sujetarla con fuerza.


  —Sé que duele —le susurra y a Elvira se le mezcla el dolor de la espalda con una extraña excitación—, pero debe aguantar si no quiere acabar tomando antibiótico.


  Con el cuerpo en completa tensión y la respiración entrecortada, Elvira Trejos soporta el dolor como puede mientras la doctora sigue limpiando los arañazos de su espalda. Por un momento cierra los ojos y trata de desconectarse, pero tiene el brazo de la doctora por encima de sus pechos y eso no la deja pensar en otra cosa.


  —Ya casi estoy —sigue susurrando Silvia Maza—. Dígame una cosa, ¿mereció la pena?


  A Elvira Trejos se le abren los ojos de golpe y contiene la respiración.


  —¿Qué? —pregunta turbada.


  —Ya me ha entendido. ¿Los orgasmos fueron lo suficientemente buenos como para compensar el dolor que siente ahora?


  La doctora Maza retira la gasa y Elvira nota con alivio como el aire vuelve a sus pulmones. Silvia no ha apartado el brazo de su cuello y tiene su cabeza muy cerca de la suya, pero no porque la doctora no lo haya intentado, es porque ella se ha aferrado con las manos a su brazo y no la suelta. Está tensa y desconcertada, no sabe qué le pasa, pero sentir a Silvia tan cerca le gusta, y apretar su brazo de manera involuntaria le ha servido para soportar mejor el dolor.


  —¿Me va a contestar? —insiste Silvia utilizando un tono seductor que le ha erizado la piel de la nuca.


  Elvira trata de centrarse, tener a esa mujer cerca y hablar de orgasmos es una combinación que le parece demasiado peligrosa, y eso también la excita.


  —No estuvo mal, aunque supongo que podría haber sido mucho mejor —confiesa Elvira y el aliento de la risa de Silvia sobre su oreja la hace estremecerse.


  La suelta, y la doctora se aparta y prepara algunas gasas para dejar tapadas las heridas.


  —Así no le rozará con la ropa y será menos incómodo. Quíteselas por la noche, y si no puede, pase por aquí mañana por la mañana.


  —De acuerdo —acepta Elvira.


  —¿Qué tipo de cosas son esas que quiere probar? ¿El sado?


  La pregunta repentina de Silvia hace girarse a Elvira de sopetón. Esta vez no se amedrenta, ni deja que ese cosquilleo que la doctora le provoca cada vez que abre la boca le nuble el juicio y la haga parecer débil o sumisa. Elvira Trejos le aguanta la mirada y por primera vez, Silvia experimenta algo en la boca del estómago que no comprende.


  —El sado no, solo buscaba un poco de…


  Elvira se queda pensativa, buscando en su cabeza la mejor forma de definirlo mientras Silvia Maza la mira completamente hipnotizada.


  —Anoche quería sentir vértigo, el peligro de ir un poco más allá. Quería acostarme con una mujer que me llevara un poco al límite, que me pusiera la mano en el cuello y me limitase un poco el flujo del aire, que me mordiera un pezón con más fuerza de la normal, no sé. Desde luego no di con la persona apropiada, a ella solo le gustaba clavarme las uñas.


  Elvira se encoge de hombros y arquea las cejas, Silvia nota como la humedad le está traspasando la ropa interior.


  —¿Eso es lo único que quiere probar?


  La directora vuelve a clavarle la mirada y se pregunta en qué momento la conversación ha derivado en un interrogatorio sobre sus gustos sexuales con una doctora a la que ha conocido hace media hora. No le importa, sabe que ha traspasado el límite en cuanto ha cruzado la puerta de su consulta, y sentir que puede hablar con alguien de sus deseos con tanta naturalidad, la está haciendo sentir muy cómoda.


  —No, ya le he dicho que quiero probarlo todo, quiero hacer un trío, meterme en una sala con los ojos tapados y dejar que alguien me…


  Elvira se detiene, sabe lo soez que es lo que quiere decir, pero le basta la mirada encendida y expectante de la doctora Maza para sentir que puede hablar sin tapujos con ella.


  —Quiero meterme en una sala con los ojos tapados y dejar que alguien me folle como le parezca oportuno.


  —Joder… —jadea Silvia, excitada de un modo incomprensible solo con imaginarlo.


  —Exacto, joder. Quiero participar en una orgía, y también entrar en un club de esos donde la gente está…


  Se vuelve a quedar callada, pero esta vez es Silvia la que completa la frase por ella.


  —Follando por todas partes.


  —Eso mismo, quiero estar allí y mirar. Ahora piense que soy una jodida depravada, pero es lo que me apetece y no me escondo.


  —¿Sabe lo que pienso en realidad? —pregunta Silvia, recuperando su postura seductora y toda la seguridad que ha ido perdiendo frente a Elvira.


  —¿Qué piensa, doctora?


  La pregunta de Elvira suena más a provocación, como si no le importase lo que va a decir.


  —Que me encantaría acompañarla a hacer todo eso.


  Elvira Trejos se pone en pie y las dos quedan frente a frente, aguantándose la mirada sin parpadear mientras tratan de disimular el calor sofocante que las recorre y el temblor de su corazón en el pecho.


  —Hay sitios donde puede hacer todo eso en una sola noche si lo desea, y después volver para repetir todo lo que le haya gustado.


  —¿Usted ha probado todo lo que digo?


  —Algunas cosas sí, otras no.


  —¿Y me acompañaría solo para que no vaya sola o participaría?


  —No conozco a nadie capaz de entrar en un sitio así y no hacer nada.


  Elvira Trejos vuelve a sonreír y se da la vuelta para que Silvia le tape los arañazos con apósitos, después se viste y coge el bolso para dirigirse hacia la puerta.


  —Gracias por todo, doctora. La llamaré.


  —No tiene mi número —protesta Silvia sintiéndose desolada ante la idea de no volver a verla.


  —Soy la directora, tengo el número de todo el hospital. Váyase a casa y descanse, no tiene buena cara.


  Elvira Trejos cierra la puerta al salir y Silvia apoya el culo en la mesa mientras trata de centrarse y procesar todo lo que ha pasado en su consulta. No ve el momento de que esa mujer la llame, y tampoco el de llegar a su casa para masturbarse pensando en ella.
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  Al día siguiente la doctora Maza pulula por el hospital con gesto nervioso. Elvira Trejos no la llamó ayer, de eso está segura, porque ella siempre responde aunque sean números desconocidos. Tenía la esperanza de que esta mañana se presentase en su consulta como ella le propuso, pero los minutos han ido pasando lentos y pesados sin que la directora del hospital haya hecho acto de presencia.


  Está muy incómoda, no sabe por qué se siente así, normalmente, mejor dicho, siempre, es ella la que deja en ese estado a las mujeres y no al contrario. Aprovechando que le han pedido una consulta en urgencias, decide que buscará a la primera de sus amigas que tenga un hueco disponible para contarle lo extraña que se siente y pedirle consejo, pero Silvia no puede, porque las urgencias están hasta arriba y allí nadie tiene tiempo para respirar y dedicarle unos segundos.


  Hastiada y nerviosa, vuelve a planta y visita a dos pacientes antes de volver a su consulta dispuesta a recoger sus cosas y marcharse a casa cuando al abrir la puerta y acceder al interior, se encuentra con Elvira Trejos apoyada en su mesa. Silvia cierra a sus espaldas y se queda bloqueada, tiene el corazón latiendo en la garganta con el mismo ritmo frenético que late también entre sus piernas. La doctora Maza coge aire mientras sus ojos no pueden dejar de estudiar el cuerpo de la directora, que la mira con media sonrisa seductora y los brazos cruzados sobre el pecho.


  —Pensé que se había olvidado de mí —dice Silvia fingiendo estar muy afectada—, ya sabe, empezaba a pensar que me había utilizado…


  La directora asiente divertida, le gusta el descaro de la doctora y cada vez tiene más ganas de desnudarla.


  —¿Te parece bien si nos tuteamos a partir de ahora? —propone Elvira impulsándose para incorporarse—. Me parece que entre tú y yo los formalismos están de más —añade y se acerca a Silvia.


  —Me parece bien, no me veo diciendo; fólleme fuerte, queda raro —suelta Silvia con toda la intención de provocar.


  Elvira, que tiene que esforzarse por ocultar el calambrazo de excitación que ha sentido al escucharla, se acerca más a ella y la coge por los dos extremos del fonendo que lleva colgando del cuello para atraerla hasta dejarla muy cerca de su cara.


  —¿De verdad piensas que tú y yo vamos a follar? —susurra Elvira Trejos y Silvia no se corta a la hora de asentir con seguridad—. Pues te equivocas, a mí no me interesa ser un número más en tu larga lista de amantes, pero sí que acepto que me guíes con tu sabiduría y me ayudes a cumplir mis fantasías.


  —¿Con otras mujeres? —cabecea Silvia Maza entornando los ojos—. ¿Y qué gano yo con eso?


  —Verme follar, me parece que te mueres de ganas —contesta la directora y le pasa un dedo por los labios.


  Silvia traga saliva y contiene el impulso de besarla.


  —Me puede servir por ahora —acepta la doctora, tan cachonda que casi no puede pensar.


  Elvira Trejos no está mucho mejor que ella, ni siquiera entiende por qué le ha dicho eso si está deseando desnudar a la doctora, pero ahora ya está hecho y debe reconocer que tener esa tensión sexual no resuelta con Silvia le parece un juego muy excitante al que no le importa seguir jugando.


  —¿Te quitaste los apósitos? —pregunta la doctora tratando de relajar el ambiente.


  La directora cabecea negando y comienza a desabrocharse los botones de la camisa.


  —Te dije que no tenía a nadie que lo hiciera.


  —Supuse que a lo mejor habías buscado compañía, ya sabes, otra tigresa.


  Elvira sonríe y cuando desabrocha el último botón y echa la camisa hacia atrás para quitársela, nota como las manos de Silvia cogen la prenda y sus dedos le rozan los brazos cuando la desliza por ellos. La directora siente un escalofrío por todo el cuerpo y se le eriza la piel. Desea que el contacto continúe, ha cerrado los ojos y apenas puede respirar, pero Silvia se ha alejado y ahora la escucha coger el taburete en el que se sentó ayer.


  —Siéntate —le ordena la doctora.


  El tono autoritario de Silvia Maza provoca una nueva sacudida en el cuerpo de Elvira, se la imagina con ella en una habitación, desnuda y dándole órdenes, dominándola. El ardor entre sus piernas comienza a ser desesperante. Nota los dedos de la doctora de nuevo, esta vez en su espalda, tirando de los apósitos. La neuróloga los va dejando sobre una bandeja y después vuelve a limpiar los arañazos con una gasa.


  —Esto tiene mucha mejor pinta que ayer. Te lo dejo destapado para que cicatrice mejor, procura evitar los roces y ten cuidado al apoyar la espalda en la silla.


  La doctora se sitúa ahora frente a ella y le tiende la camisa para que vuelva a ponérsela, si no puede tocarla, prefiere no seguir viéndola vestida solo con el sujetador, se está poniendo enferma.


  —Entonces, ¿cuándo puedes comenzar a ayudarme a cumplir mis fantasías? —pregunta Elvira.


  Su cuerpo tiene un hambre salvaje de sexo en ese momento, si no puede tenerlo con la doctora, lo quiere con quien sea, pero lo quiere pronto.


  —Conozco un local que es perfecto para lo que necesitas, el Luxúria, no sé si te suena —contesta Silvia.


  Elvira ha escuchado alguna vez hablar de él a un compañero de la junta directiva, pero jamás ha estado y no tiene claro lo que pasa allí dentro.


  —Ni idea —dice por si acaso.


  —Tienes mucho que aprender todavía —se jacta Silvia con media sonrisa socarrona.


  La suma de un local como el Luxúria con la compañía de Elvira le parece una combinación digna de infarto.


  —Allí puedes hacer de todo, mirar, follar, participar en una orgía, un trío… Es un local de intercambio de parejas.


  —Pero nosotras no tenemos pareja —rebate Elvira.


  —Eso da igual, fingimos serlo y entramos juntas. De todos modos, conozco a la encargada del local y no habría problema con eso.


  —¿La conoces o te la tiras? —pregunta Elvira sin cortarse.


  —Somos amigas, aunque sí, si tanto te interesa saberlo, he follado con Bárbara de todas las maneras posibles.


  Elvira se atraganta con su propia saliva y nota el calor pegarle la ropa al cuerpo.


  —Creía que tú no repetías con ninguna de tus amantes.


  —Y no lo hago. Bárbara y yo no somos amantes, solo nos conocemos de ese local, y allí se folla mucho con la gente que hay en ese momento, y ella suele estar siempre —dice y sonríe con satisfacción—. En fin, si quieres, podemos ir allí mañana por la noche.


  —Mañana es jueves.


  —Abren de jueves a domingo, si no te va bien, podemos ir cualquier otro día.


  —No, mañana está bien —zanja Elvira.


  —Perfecto, pues ponte ropa que permita un acceso rápido aquí abajo —dice y toca su sexo por encima de la ropa haciendo que Elvira exhale un suspiro de excitación que no logra controlar.


  —¿Algo más que deba saber? —pregunta Elvira con mirada felina.


  —Sí, que antes de ir me invitarás a cenar por las molestias.


  —Me parece justo —concluye Elvira—. ¿Dónde quedamos?


  —Pásame tu ubicación, te recogeré a las ocho.
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  Silvia Maza y Elvira Trejos están sentadas frente a frente, terminando de cenar en un restaurante cercano al Luxúria, el local de intercambio donde en breve entrarán para disfrutar de una noche de sexo salvaje.


  Elvira está inquieta, no sabe lo que se va a encontrar ahí dentro y teme no estar preparada. Observa a Silvia y envidia la tranquilidad con la que la doctora conversa con ella, como si fuese ajena a lo que les espera o simplemente estuviera tan acostumbrada, que no le afecta.


  —¿La primera vez que fuiste ahí estabas nerviosa? —le pregunta la directora y Silvia Maza sonríe con malicia.


  —La primera vez que entré ahí fue con una mujer que conocí en una aplicación de citas y que solo buscaba compañía para eso, para poder acceder. Yo no le interesaba en absoluto y en cuanto entramos, me dejó sola para irse con un par de hombres que había en la barra. Sí que estaba nerviosa cuando entré, pero en cuanto vi el ambiente de allí dentro se me pasó toda la tontería de golpe. Allí no se puede respirar con normalidad, Elvira, te excitas en cuanto pones un pie dentro, no sé si es porque ya vas condicionada y predispuesta o porque desde que entras ya estás viendo a gente enrollarse, pero más vale que estés bien del corazón.


  —Así no me ayudas —dice la directora cada vez más nerviosa.


  —Tienes razón, lo mejor es que entremos de una vez y así no te agobias pensando.


  Silvia alza la mano y pide la cuenta, cuando el camarero se la lleva, la doctora pone el plato con el precio frente a Elvira, que se ríe y paga con tarjeta.


  Cuando salen del restaurante deciden no mover el coche e ir caminando hasta el local para aprovechar y bajar un poco la cena. No tardan mucho en llegar y Silvia se lo señala a Elvira, que mira al otro lado de la calle y ve el discreto pero elegante cartel luminoso del Luxúria. Al bajar la vista se asusta, la cola de gente que espera entrar llega casi hasta el final de la calle.


  —Joder —dice con asombro—. ¿Toda esa gente viene a…?


  —Exactamente a lo mismo que nosotras. A la gente le gusta experimentar cosas nuevas —explica Silvia al mismo tiempo que coge a Elvira de la mano para cruzar la calle corriendo—, lo que pasa es que esto todavía escandaliza a demasiada gente y se lleva con discreción, pero ya ves, es algo que gusta.


  Cuando están en la otra acera, Silvia se detiene y saca el móvil para marcar un número. Elvira la mira sin entender por qué no se colocan ya en la cola para ir avanzando y no perder el tiempo, pero piensa que quizá la llamada es importante y decide no decir nada. Silvia le da la espalda cuando le responden y habla bajo con alguien. Elvira Trejos no logra entender nada porque el ruido del tráfico de Barcelona se lo impide.


  —Ya está, ven —dice Silvia y vuelve a cogerla de la mano para llevarla hasta una puerta doble donde no pone nada, situada en el extremo opuesto de la cola de la entrada.


  —¿Qué hacemos aquí? —pregunta la directora descolocada.


  —Saltarnos la cola —aclara la doctora con satisfacción.


  La puerta se abre de repente y al otro lado aparece una mujer de más o menos su edad que lleva un pinganillo en la oreja y acaba de darle un repaso a Silvia sin cortarse.


  —Cuánto tiempo sin ver a mi doctora favorita —dice la mujer y las dos se besan en los labios.


  Elvira nota el hormigueo entre las piernas y no quiere seguir mirando cuando Silvia profundiza el beso y le mete la lengua en la boca a la mujer del pinganillo.


  —Ven, no te quedes ahí —dice la doctora y tira de ella hacia el interior—. Te presento a Bárbara Mendoza, la encargada de este sitio.


  —Bienvenida —dice Bárbara y da dos besos a Elvira, a quien no le hubiera importado que se lo hubiera dado también en la boca.


  —Gracias por ahorrarnos la cola —sonríe Silvia.


  —Ya me lo pagarás después —suelta Bárbara con tanta seguridad que Elvira no tiene duda de que se cobrará el favor con la doctora.


  De repente piensa en ellas dos juntas y no puede respirar.


  —¿Os dejo en la primera sala o prefieres subir directamente a la sala roja?


  —Uff, es la primera vez para Elvira, deja que se aclimate un poco. Déjanos en la primera mejor.


  —De acuerdo, cuando queráis subir le dices a alguna camarera que me llame y bajo a buscaros. Ahora, Elvira, debes rellenar este documento y firmarlo, temas de confidencialidad y seguridad, ya sabes —le dice a la directora.


  Elvira ahora mismo está dispuesta a firmar su sentencia de muerte con tal de acceder de una vez a una de esas salas. Se lo arranca de las manos a Bárbara, lo rellena apoyándolo en la pared y se lo devuelve firmado.


  —Aquí tienes.


  —Perfecto —dice Bárbara, y se da la vuelta para que la sigan.


  —¿Qué es la sala roja? —le pregunta Elvira a Silvia susurrando.


  —El lugar donde podrás cumplir todos tus deseos —zanja la doctora.


  Bárbara abre una puerta y, de repente, Elvira se encuentra en la primera sala. Silvia le resume que aquel es el lugar ideal para tomar una copa y decidir el siguiente paso.


  —Hay quien no pasa de aquí, y hay quien ni siquiera se termina la copa antes de cruzar la siguiente puerta —remata Bárbara—. Bueno, os dejo, que tengo mucho lío, nos vemos luego.


  Las dos se piden un Martini blanco y se quedan junto a la barra mientras lo observan todo a su alrededor. Silvia, en realidad, se fija más en las reacciones de Elvira que en todo lo que tiene cerca. La directora da un sorbo largo a su copa y arruga la nariz cuando el sabor amargo del Martini le baña las papilas gustativas.


  —¿Estás bien? —sonríe Silvia, que está disfrutando como nunca.


  —Se me está saliendo el corazón por la boca y tengo un calor insoportable, aunque imagino que eso es normal —contesta Elvira más serena.


  —Si eres humana, sí —bromea Silvia Maza y las dos se ríen.


  El silencio se instaura entre las dos mujeres durante unos minutos donde de nuevo vuelven a dejar que su mirada se pierda por la sala, hasta que Elvira ve cruzar a una mujer por el medio de la pista en dirección a una puerta que hay al fondo. Elegante, atractiva hasta decir basta y con una seguridad en sí misma que no deja lugar a duda de que es una mujer con carácter.


  —Cierra la boca que estás babeando —dice Silvia y le pone un dedo en la barbilla y empuja hacia arriba.


  Elvira se ríe y arquea las cejas hasta que la mujer desaparece tras la puerta.


  —Madre mía —dice suspirando.


  —Lo sé —sonríe Silvia Maza—, no tienes mal gusto. Esa mujer es Miranda Rivera, la dueña de todo esto. A veces está en la sala roja…


  —¿Participando? —la interrumpe Elvira sorprendida.


  —Ya lo creo, su novia trabajaba aquí, aunque también está casada con el otro socio del local. Tiene una doble relación, ¿no es fascinante?


  Un hombre se acerca a ellas con decisión y Elvira se tensa, cuando aceptó la propuesta de Silvia no pensó en que esa opción existía y su cabeza comienza a hervir buscando excusas que no hieran el ego del hombre cuando Silvia levanta una mano y él se da la vuelta después de sonreírles.


  —Se me olvidó avisarte —dice Silvia al ver la cara de estupefacción de Elvira—. Si alguien que no te interesa se te acerca, basta con que levantes la mano como lo he hecho yo y se marchará. Lo mismo debes hacer tú si alguien lo hace contigo, es una señal para indicar a la otra persona que no estás interesada.


  —De acuerdo —dice Elvira con la mirada clavada por encima del hombro de Silvia.


  La doctora se gira y ve caminar a otra mujer. Es algo mayor que ellas, tal vez roce los cincuenta, pero tiene un cuerpo muy cuidado y una sonrisa capaz de seducir a cualquiera.


  —¿Me das permiso? —le pregunta la mujer a Silvia mientras mira a Elvira.


  La doctora Maza sonríe con satisfacción y asiente.


  —Si ella quiere…


  Elvira se ha quedado muda, la mujer se le ha plantado delante y le ha separado las rodillas para meterse entre sus piernas.


  —¿Quieres? —le susurra mientras una de sus manos le sube por el interior del muslo.


  La directora Trejos hizo caso a Silvia y ha venido con una falta de vuelo por debajo de la rodilla. No puede pensar, todavía no ha contestado y ya nota el roce de los dedos de la mujer sobre su sexo por encima de la ropa interior. Mira a Silvia y ella arquea una ceja y se humedece los labios.


  —Si no me contestas me lo tomaré como un sí —susurra la mujer y comienza a apartar sus bragas hacia un lado.


  Elvira Trejos no parpadea, solo abre la boca y deja escapar un jadeo de impresión cuando la mujer la penetra hasta el fondo y empieza a moverse dentro de ella lentamente. Silvia no deja de mirarla y por un momento siente la tentación de meter la mano por dentro de sus bragas para aliviarse, pero no le hace falta porque otra mujer se coloca a sus espaldas. Ella la mira y no le dice nada cuando la mujer le toca un pecho y le besa el cuello. No es el tipo de Silvia, pero está tan necesitada que no le importa, le vale con que sea una mujer.


  —¿Necesitas ayuda? —le pregunta y Silvia asiente.


  La mujer mete la mano por dentro de sus bragas y comienza a masturbarla mientras ella y Elvira se miran. La directora está al borde del colapso, pero está tan tensa por la situación que el orgasmo se está resistiendo y apenas le quedan fuerzas para respirar. Los suspiros salen de su boca sin descanso mientras mira cómo Silvia se agarra con fuerza al borde de su taburete y empieza a correrse.


  A Elvira Trejos se le nubla la vista y solo reacciona cuando recibe una bofetada de su amante, el impacto le despeja la mente y se agarra con fuerza al cuello de la mujer cuando el cosquilleo le explota entre las piernas y se deshace en medio de un orgasmo intenso y muy satisfactorio. La mujer sale de su interior y Elvira apoya una pierna en el suelo mientras la ve dirigirse hacia Silvia.


  —Chupa, creo que lo estás deseando —dice, y le ofrece los dedos humedecidos con los que ha follado a Elvira.


  Silvia Maza no se lo piensa, abre la boca y cierra los labios sobre sus dedos cuando la mujer los mete en su interior. Elvira vuelve a notar como la excitación le empapa las bragas, sobre todo cuando Silvia se relame y las dos mujeres se marchan juntas.


  —Sabes muy bien —suelta la doctora tras bajar del taburete.


  Elvira sigue sin poder articular palabra, en lo único que puede pensar ahora es en que ella también necesita probar el sabor de Silvia, pero la neuróloga parece tener otros planes inmediatos.


  —Vamos, ahora que ya estás a tono, es hora de subir arriba.


  La directora se gira hacia atrás y ve con asombro que se acerca Bárbara a buscarlas. No sabe en qué momento la ha avisado Silvia, pero no lo duda, se baja del taburete y camina junto a las dos mujeres hacia la puerta del fondo, justo esa por la que ha visto perderse antes a la dueña del local.
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  Por el camino Elvira no puede apartar la mirada de la silueta de Silvia y, a su vez, de la de Bárbara, que camina por delante de ambas. La encargada las conduce hasta una puerta y la abre cediéndoles el paso, ella entra detrás.


  Elvira Trejos mira a su alrededor con cierta confusión, está en una especie de vestuario y hay dos hombres quitándose la ropa.


  —He olvidado mencionar que a la sala roja se accede sin ropa —le dice Silvia con gesto seductor—, pero si crees que es mucho para la primera vez, podemos ir a otra más suave, solo tienes que decirlo.


  La directora tiene el pulso por las nubes y una excitación tan desquiciante que no hay nada que pueda detenerla en ese momento, ni siquiera la incertidumbre de no saber lo que le espera al otro lado o el extraño temor repentino que siente porque a Silvia Maza no le guste su cuerpo.


  —Puedo con ello —dice Elvira tajante.


  —Pues no se hable más —zanja Bárbara y las tres comienzan a desnudarse.


  Cuando acceden a la famosa sala roja, Elvira Trejos teme que el corazón se le pueda salir por la boca. Sus ojos van directos hacia la enorme cama redonda que ocupa el centro de la sala, donde varias personas se dan placer tanto en grupos grandes como en otros más reducidos.


  —Te lo dije, aquí puedes hacer lo que quieras —le susurra Silvia pegada a su espalda.


  El roce de sus pechos tensa a Elvira, que tiene que controlar el impulso de girarse y empujarla sobre la cama. Bárbara es la que toma el control y, colocándose en medio de ambas mujeres, les pone una mano en la baja cintura y las invita a caminar hacia la zona de los sofás. Todavía no han llegado cuando Bárbara se detiene y bloquea el paso a Elvira con su cuerpo desnudo.


  —¿Te apetece algo entre las tres o la quieres para ti sola?


  Su pregunta va acompañada de una caricia que la encargada hace sobre su sexo sin que Elvira se lo espere. Mira a Silvia, y al ver que ella arquea una ceja, Elvira responde.


  —Me apetece —dice turbada.


  Bárbara sonríe y se dirige hacia una vitrina cuyas estanterías están llenas de juguetes eróticos y vuelve con un arnés. Entre las dos acorralan el cuerpo de Elvira Trejos, Silvia por detrás y Bárbara por delante calentándola con ese bulto que le va resbalando entre las piernas. La encargada la besa y al mismo tiempo siente la presión del cuerpo de Silvia Maza en su espalda, pegada a su piel ardiente mientras le acaricia los costados con las uñas. La directora jadea y se refriega contra Bárbara hasta que esta, rompe el beso y ladea la cabeza para besar a la doctora Maza.


  —Silvia me ha dicho que querías mirar —le susurra Bárbara y Elvira nota una corriente recorrerle el espinazo—. ¿Quieres ver cómo me follo a Silvia? ¿O prefieres que sea del revés?


  Elvira se acaba de poner tan sumamente cachonda que no puede pensar, cualquier idea le parece buena, pero imaginarse a Silvia rendida ante las embestidas de Bárbara, la está poniendo enferma.


  —Tú a ella —zanja, y Silvia Maza le dedica una sonrisa socarrona que le corta el aliento.


  Bárbara coge a Silvia de un brazo y con gesto dominante, la atrae hacia ella, se coloca a su espalda y apoya la barbilla sobre su hombro mientras Elvira las mira como un animal hambriento.


  —¿Cómo quieres que lo haga? —pregunta Bárbara.


  Elvira mira a Silvia desconcertada y la doctora, que está al borde del colapso, coge la mano de Bárbara y la coloca sobre su sexo.


  —Me da igual cómo me lo haga, Elvira, pero decídete ya porque necesito que me folle de una vez.


  —¿De verdad te da igual todo? —pregunta la directora para asegurarse.


  —Sí —afirma la doctora.


  —¿Por detrás también? —pregunta boquiabierta y Silvia se le acerca.


  Elvira piensa por un momento que por fin la va a besar, pero en el último instante, la doctora Maza desvía la cara y le roza la mejilla con la suya para susurrarle.


  —¿Quieres que me ponga a cuatro patas para ella? —pregunta seductora.


  La directora nota como sus fluidos le chorrean por los muslos y asiente con la boca seca.


  —¿Qué harás tú por mí después? —sigue susurrando la doctora, esta vez rozándole el cuello con los labios.


  —Lo que quieras —afirma Elvira desesperada.


  —Bien, espero que llegado el momento lo recuerdes.


  Silvia se gira y después de dedicarle una mirada fogosa a Bárbara, se sube a cuatro patas en el sofá y le ofrece su trasero a la encargada.


  —Acércate —le pide Bárbara a Elvira.


  La directora, que no está segura de que las piernas la sostengan, se coloca justo al lado de Bárbara y la mira.


  —Separa un poco las piernas —ordena Bárbara, y Silvia, que la ha escuchado, gira la cabeza hacia atrás porque quiere verlo.


  Bárbara coloca su mano sobre el sexo húmedo de Elvira y hunde los dedos entre sus pliegues. La directora contiene la respiración y jadea cuando el ardor y el cosquilleo le recorren todas las terminaciones nerviosas. La encargada se empapa bien con sus fluidos y los utiliza para lubricar a Silvia una y otra vez. Repite hasta que considera que es suficiente y, cuando Elvira está al borde del orgasmo, Bárbara la abandona y penetra a Silvia con delicadeza hasta que se hunde completamente en ella.


  La doctora contiene la respiración unos instantes y se tensa, al principio le duele como siempre que practica sexo anal, pero cuando logra pasar esos segundos iniciales, se relaja y comienza a disfrutar.


  —¿Estás bien? —se asegura Bárbara y Silvia afirma con una sacudida de cabeza.


  Elvira no puede respirar ni pensar, sus ojos se han clavado en las dos mujeres y, cuando Bárbara comienza a moverse con precisión mientras masturba el clítoris de Silvia para doblar su nivel de placer, la directora no tiene más remedio que comenzar también a tocarse, acompasando los movimientos a la intensidad de los jadeos de la doctora Maza para correrse al mismo tiempo que ella. Elvira Trejos lo logra, y cuando ambas se deshacen de placer, se da cuenta de las ganas que tiene de estar a solas con la doctora Maza y tenerla en exclusiva para ella.
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  Elvira Trejos lleva toda la mañana estresada y no sabe por qué tiene esa sensación de inquietud carcomiéndola por dentro. Cada vez que recuerda su paso por el Luxúria ayer por la noche, la piel se le eriza y su corazón se acelera. Cumplió con todo lo que deseaba y, sin embargo, sigue teniendo la sensación de que le falta algo, por no hablar de que no puede quitarse las palabras de Silvia de la cabeza.


  —¿Recuerdas lo que has dicho antes? —le preguntó después de recuperar el aliento tras haberse corrido con Bárbara.


  Elvira todavía estaba en una especie de éxtasis. El corazón le latía desbocado y se había quedado con la boca abierta, rememorando las embestidas de Bárbara contra Silvia y las sensaciones del orgasmo abrumador que ella misma había tenido mientras las miraba.


  —¿Estás aquí?


  Silvia chasqueó los dedos frente a su cara y la miró con media sonrisa divertida. Elvira la enfocó, la doctora tenía el flequillo pegado a la frente y la miraba fijamente.


  —Sí, claro —contestó aturdida, y bajó la vista recorriendo cada milímetro del cuerpo desnudo de Silvia sin cortarse.


  —Qué descarada eres —dijo la doctora Maza arqueando las cejas.


  Elvira Trejos volvió a fijar la vista en ella y se contuvo para no intentar besarla. Se moría de ganas y cada vez estaba más segura de que Silvia también se sentía atraída por ella, sin embargo, el miedo a que la rechazase la frenó.


  —Antes has dicho que harías cualquier cosa que yo te pidiera —le recordó Silvia.


  —Y yo lo he escuchado —añadió Bárbara antes de irse detrás de alguien que pasaba dirección a la barra.


  Elvira la siguió con la mirada y descubrió el cuerpo esbelto y desnudo de la dueña del local, iba de la mano de otra chica.


  —Creo que Bárbara va a cambiar de trío —se rio Silvia y Elvira volvió la mirada hacia ella.


  —Sí que lo recuerdo, dime qué quieres que haga y lo haré —aseguró Elvira.


  —Te quiero a ti —espetó la doctora mirándola muy seria—, pero tampoco quiero que salgas de aquí sin probar todo lo que querías.


  Silvia la cogió de la mano y caminaron juntas hasta la cama redonda. Elvira no tuvo tiempo de procesar ni valorar qué había querido decir la neuróloga con eso de que la quería a ella, estaban frente a la cama y Silvia le estaba vendando los ojos con un pañuelo de seda.


  —¿Lista? —le susurró pegada a su espalda.


  Elvira Trejos temió que le diera un infarto en aquel momento, pero no se amedrentó.


  —Lista, pero no dejes que me toque ningún hombre.


  —Eso nunca —le susurró Silvia con voz seductora.


  De todo lo que pasó sobre esa cama, Elvira solo puede recordar el placer en oleadas que sintió y los escalofríos que le entraban escuchando los gemidos de la doctora, siempre a su lado.


  Ahora, parapetada tras la mesa de su despacho, es incapaz de concentrarse y va mirando cómo pasan los minutos en la parte inferior derecha de la pantalla de su ordenador. Medita sobre si debe ir a ver a la doctora Maza o simplemente comportarse como si no hubiera pasado nada, y dejar que algo tan íntimo como lo que compartieron ayer, se quede solo en una anécdota entre dos amigas, o conocidas, porque Elvira ni siquiera sabe si la puede considerar su amiga.


  Se echa para atrás en la silla y se estira sintiendo que le duele cada músculo del cuerpo. No le importa, se dice a sí misma que es el precio a pagar por todo el placer que recibió anoche. Alguien golpea en su puerta pidiendo paso y Elvira se echa hacia delante para que parezca que hace algo, a pesar de que ya es la hora de recoger y marcharse.


  —Adelante —dice autoritaria.


  La puerta se abre y Elvira ve entrar a la única persona que tiene capacidad para desajustar el ritmo cardíaco de su corazón: la doctora Silvia Maza. La neuróloga cierra la puerta y camina hasta la mesa de Elvira. No lleva la bata puesta y ha llegado con su bolso, por lo que la directora entiende que va a hacerle una visita antes de marcharse a casa.


  —¿Qué tal? —pregunta Silvia de pie frente a su mesa.


  Elvira no es capaz de reaccionar de un modo normal y carraspea antes de ponerse en pie para acercarse a ella.


  —Un día largo y extraño —dice Elvira.


  —¿Largo porque has dormido poco? —se interesa Silvia.


  —Y porque tengo unas agujetas que no me aguanto, ¿tú no?


  Silvia sonríe. Lleva toda la mañana queriendo ver a Elvira y sin atreverse a hacerlo, hasta que ahora ha decidido que debía echarle valor. Cuando ha entrado en el despacho de su jefa lo ha hecho con la inquietud de no saber cómo se tomaría ella su presencia. La doctora apenas ha dormido, la idea de que Elvira Trejos hiciera ver que lo de anoche no había sucedido le quitaba el sueño, pero acaba de descubrir que no es así, que Elvira tiene muy presente lo que hicieron y que está dispuesta a hablar de ello.


  —No me extraña que tengas agujetas después de una maratón de sexo como la de anoche, a mí me duele hasta el alma.


  Las dos se ríen por el comentario de Silvia, y Elvira Trejos logra relajarse un poco.


  —¿Y a qué debo tu visita? —pregunta la directora y se acerca un poco más a ella.


  —¿Sinceramente? Tenía ganas de verte.


  —¿Y eso por qué? —indaga Elvira.


  Es muy consciente de la fama de la mujer que tiene delante, seductora y conquistadora que repele el compromiso. Sabe que no puede hacerse ilusiones con la doctora, que Silvia Maza podría salir corriendo si ella le confiesa que se muere por besarla, por tenerla en exclusiva para ella y retirarla del mercado.


  —No lo sé, y eso me pone nerviosa —confiesa la neuróloga.


  —Ayer dijiste que me querías a mí —suelta Elvira a punto de escupir el corazón por la boca—. ¿Qué querías decir con eso?


  Acaba de lanzarse de cabeza a una piscina sin saber el nivel del agua.


  Silvia Maza exhala un suspiro y traga saliva. No es que tuviera la esperanza de que Elvira no recordara el comentario, pero le aterra hablar de ello.


  —No lo sé exactamente.


  —¿No lo sabes? —Elvira arquea una ceja y Silvia vuelve a suspirar, esta vez con más intensidad que antes.


  —Estoy loca por follar contigo, a solas —confiesa de repente y Elvira nota el temblor sacudirle la entrepierna—. Tú y yo en una cama, o un sofá, en mi casa o en la tuya, pero nosotras dos solas.


  —¿Y ya está? —la pregunta sale de la boca de la directora como una exhalación.


  No solo está excitada, también está nerviosa y teme que si sigue tensando la cuerda, Silvia se suelte y todo acabe entre ellas antes incluso de haber comenzado.


  —No lo sé, Elvira, estoy muy confundida. Me desconciertas mucho, ni siquiera te he besado y te tengo tan metida aquí —dice y se señala la cabeza—, que no puedo pensar en otra cosa. No me había pasado antes con nadie y eso me cabrea.


  Silvia Maza tiene cara de disgusto, está acostumbrada a tenerlo todo controlado y con Elvira siente que ha perdido ese control, por lo que no sabe cómo debe actuar. Sin embargo, Elvira es incapaz de contener media sonrisa de satisfacción, lo que le acaba de confesar la doctora es mucho más de lo que esperaba, y le parece un gran paso.


  Elvira da un paso hacia la doctora, le coloca una mano por detrás de la cintura y con un movimiento dominante y decidido que vuelve loca a Silvia, la pega a su cuerpo y la besa aferrándose a su cuello con la mano libre. Cuando la doctora siente la lengua de Elvira explorar su cavidad, le sube un hormigueo cosquilleante por todo el cuerpo que le corta la respiración. No sabe si es que Elvira sabe besar de un modo que ella desconocía y que le encanta, o si simplemente lo que pasa es que la directora está haciendo lo mismo que haría cualquier otra mujer y que a ella le gusta tanto porque se trata precisamente de Elvira, y Elvira le gusta cada vez más.


  —Ahora ya me has besado —dice la directora acelerada—. ¿Sigues queriendo besarme? ¿O ya tienes suficiente?


  Silvia arruga la frente y niega con un movimiento contundente de cabeza, por supuesto que no tiene suficiente.


  —Quiero mucho más —contesta tan descolocada que no sabe si seguir besando a Elvira o salir corriendo.


  —¿Vamos a tu casa y seguimos? —propone la directora.


  Silvia Maza nunca lleva a ninguna mujer a su casa salvo que no tenga otro remedio, con Elvira está segura de que puede elegir otra opción, pero no quiere, ni siquiera se lo plantea. Por primera vez, quiere llevar a una mujer a su casa.
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  La doctora Silvia Maza es la última en llegar a la cafetería del hospital. Ha quedado allí para comer con sus amigas, Ángela y María, y también Laura, a quien su novia Sandra también acompaña coincidiendo en un rato libre. Las ve desde lejos, riendo entre ellas mientras cruzan miradas de complicidad y alguna caricia tonta. Silvia piensa de inmediato en Elvira, en todas las veces que se han visto fuera del trabajo en las últimas dos semanas, y la doctora siente vértigo.


  Es consciente de que su relación con Elvira se está estrechando, de que lo que ella se planteó como encuentros fortuitos para tener sexo, se ha convertido también en citas donde han quedado para cenar o incluso para algo tan simple como pasar la tarde juntas por el centro. En la mesa hay dos sillas vacías y vuelve a pensar en que todo se le está escapando de las manos, que está perdiendo el control y se dirige sin frenos hacia una carretera desconocida.


  —¿Qué te pasa? ¿Te ha dado un aire?


  Silvia se gira de sopetón hacia la procedencia de la voz y se encuentra frente a ella a una mujer que no conoce y que viste el uniforme de las camareras que atienden la cafetería.


  —No puedes quedarte ahí, estás molestando a la gente que sale con las bandejas —insiste la mujer.


  La doctora, como acto reflejo y respondiendo a sus costumbres, lo primero que hace es darle un repaso descarado. Sin duda, cumple con sus exigencias y que tenga ese carácter autoritario es algo que la convierte en inmediata candidata a ser conquistada, sin embargo, en lugar de coquetear como habría hecho hace tres semanas —cuando la directora del hospital era una mera presencia para ella— Silvia se queda muda y vuelve a pensar en Elvira.


  —¿Me estás escuchando? —pregunta la camarera frunciendo el ceño.


  —¿Todo bien por aquí? —ahora es la enfermera María Levin la que aparece al lado de Silvia para rescatarla.


  —Sí, solo le estoy diciendo que se quite del medio, pero está como ida —dice la camarera con los ojos en blanco.


  María no se aguanta la risa y coge a Silvia del brazo al mismo tiempo que tira de ella para apartarla y que deje de bloquear el paso.


  —Tranquila, yo me hago cargo. Eres nueva aquí, ¿verdad? —pregunta María para calmar las aguas.


  —Sí, es mi primer día y no me gustaría llevarme mal con nadie, me llamo Estela.


  —Yo soy María, y la atontada esta es Silvia, en un día normal no es así, te lo aseguro. Un placer, ya nos iremos viendo por aquí.


  La enfermera Levin arrastra a Silvia y la guía hacia la mesa.


  —¿Qué hacías? Parecías una trastornada.


  —Solo estaba pensando —se defiende Silvia justo cuando llegan a la mesa.


  La neuróloga saluda a sus amigas y se sienta al lado de Sandra y enfrente de Laura.


  —¿Y podemos saber en qué pensabas? Últimamente estás un poco rara, Silvia —opina la enfermera Levin.


  La doctora Maza la mira y al ver que se lo está diciendo en serio, mira también al resto de sus amigas, corroborando en sus miradas que están de acuerdo con María.


  —Nada, solo me he distraído.


  —Eso es precisamente lo que nos preocupa —añade Ángela—. Que llevas varios días distraída, apenas hablas con nosotras y conseguir unos minutos contigo es más difícil que conseguir una consulta en neurología —bromea para que Silvia se relaje.


  —¿Esta comida es una excusa para interrogarme? —pregunta Silvia a la defensiva.


  —Esto es una comida de amigas y punto, pero lo cierto es que nos ha costado mucho reunirnos porque tú siempre andas dando largas —contesta María—. Ángela tiene razón, te estás alejando y nos preocupa.


  —Pues no debería, solo he estado ocupada.


  —¿Con quién? —pregunta Sandra entornando los ojos.


  A Silvia se le corta la respiración y se queda con la boca abierta. Siente que si les habla a sus amigas de Elvira, estará precipitándose con más fuerza hacia la carretera desconocida y, al mismo tiempo, siente que si no lo hace, les está fallando a ellas y se falla a sí misma. Son su apoyo, y en un momento en el que se siente tan perdida, sabe que es en ellas y sus consejos donde debe refugiarse.


  —Estoy viéndome con alguien —admite y todas la miran boquiabiertas.


  —Define eso —dice Ángela—. Cuando dices viéndote con alguien, ¿te refieres a que estás quedando con la misma persona más de una vez?


  —Y de tres, y de cinco… —añade Silvia tan impactada como el resto.


  A María Levin la mandíbula casi le toca la mesa cuando se le descuelga.


  —¿Estás saliendo con alguien? —pregunta Laura Esteban, atónita.


  —No salgo con nadie, solo he dicho que nos vemos a veces.


  —¿A veces? —repite Ángela divertida—. Entonces todas esas veces que nos das largas a nosotras es porque te vas con ella, ¿no?


  —Supongo que sí.


  A Silvia el interrogatorio no le gusta, aunque se pone en el lugar de sus amigas y las comprende, si una de sus amigas fuera cómo ella, Silvia también estaría preguntando.


  —Vale. Vamos a centrarnos porque te veo muy estresada y me estoy preocupando —dice María Levin—. Entiendo que esa mujer te gusta, ¿verdad?


  —Imagino que sí.


  —¿Puedes ser más específica? —protesta Laura—. Es solo una mujer, Silvia, y que te gustase alguna en serio era solo cuestión de tiempo. No te vas a morir ni te va a contagiar nada raro porque salgáis juntas.


  —Es que estoy acojonada —admite la neuróloga.


  Silvia aparta la mirada de sus amigas porque se pone nerviosa viendo sus expresiones de sorpresa, pero entonces le pasa algo mucho peor, que se da cuenta de que Elvira Trejos acaba de entrar en la cafetería, que la ha visto y parece que ha decidido acercarse a saludarla. El corazón se le acelera y le palpita con fuerza en el centro del pecho. La doctora no sabe lo que debe hacer, es la primera vez que parece que van a cruzar alguna palabra delante del personal del hospital y vuelve a estar bloqueada.


  —Hola… —saluda Elvira a todas las integrantes de la mesa, lo hace con aire jovial y simpatía, y todas le responden sorprendidas del mismo modo, salvo Silvia.


  La doctora Maza la mira como si fuera una nueva especie, a pesar de que, en realidad, ella lo que siente son ganas de levantarse y darle un beso en los labios, y su propio pensamiento la tiene aterrorizada. La situación comienza a volverse incómoda cuando Elvira la mira esperando una reacción por su parte y la doctora no dice nada. Elvira Trejos siente la angustia subirle por el esófago y también una extraña sensación de miedo que le nace de las entrañas. Se da cuenta de que ha sido un error saludarla delante de sus amigas. Es evidente que, aunque no tienen nada, Silvia no está preparada y ella ha sido una ingenua al pensar que un simple saludo no les podía hacer daño.


  Sandra le da un pisotón a Silvia por debajo de la mesa para que reaccione y se comporte, pero ni siquiera eso logra que brote una sola palabra de sus labios. La doctora alza la vista y la clava en la de Elvira, que tras morderse el labio sin ocultar su decepción, decide seguir adelante para ir hasta la mesa donde la esperan para comer.


  —Bueno, qué aproveche —les dice a todas con educación, y de forma mecánica aprieta el hombro de Silvia cuando pasa por su lado y se marcha.


  —¿Se puede saber qué te pasa? —la reprende Laura con cara de espanto.


  Silvia sigue ida, y en ese momento el primer pensamiento que le viene a la cabeza es que la camarera de antes tenía razón y parece que le ha dado un aire.


  —Es ella —dice, y las cejas de Laura se arquean.


  —¿Ella quién? —pregunta Sandra descolocada, sin tener ni idea de quién es Elvira Trejos.


  —¿Estás liada con la directora del hospital? —pregunta María Levin, perpleja.


  La doctora Maza se gira de inmediato y se asegura de que no las ha escuchado.


  —No estamos liadas, ¿vale? —contesta de forma brusca, conteniendo la voz para no elevarla.


  —Vamos a ver —trata de apaciguar Sandra, a quién mediar en discusiones siempre se la ha dado bien.


  Quizá sea porque tiene un hijo y sus niveles de paciencia están por encima de la media.


  —Esto es muy fácil, Silvia, y la única que lo está complicando eres tú. ¿A ti esa mujer te gusta? —pregunta y todas aguardan expectantes la respuesta —. Sé sincera, no valen las medias tintas de puede ser o eso creo. Responde sí o no.


  —Sí, sí que me gusta —admite tras tomarse mucho menos tiempo del que hubiera imaginado para pensar.


  —¿Y por qué te has comportado como una capulla? —pregunta Ángela.


  —Porque me da pánico. Siento que todo se me escapa de las manos, estoy acostumbrada a un tipo de vida que está cambiando sin que me dé cuenta. La prueba es ella —dice y señala a la camarera nueva—, en un día normal, ya me la habría intentado ligar, ¿y sabéis lo que ha pasado cuando la he visto?


  Todas niegan y Silvia resopla.


  —Nada, no ha pasado nada porque yo solo podía pensar en Elvira y en que no estaría bien ligar con otra. Eso no es normal, yo no debería rayarme por eso, soy libre, no somos pareja…


  Silvia se calla de golpe y tras un hondo suspiro, se deja caer hacia atrás en la silla como si viniera de subir una montaña.


  —Me parece que el único problema aquí es que te gusta más de lo que te esperabas y por eso te has comportado como una imbécil cuando se ha acercado —opina María Levin.


  La doctora Maza deja caer la cabeza hacia delante como si le pesara una tonelada. Sabe que su amiga tiene razón y, de repente, siente que no puede dejar las cosas así, que las debe arreglar de inmediato. Se gira hacia la mesa donde Elvira come con sus compañeros de la junta directiva y siente el impulso de levantarse, pero sabe que no es el momento, y que una conversación como esa, merece más intimidad y la dedicación de todo el tiempo necesario.
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  Elvira Trejos ha ignorado las tres llamadas que ha recibido de Silvia y también sus mensajes, pero lo que no puede ignorar es el timbre de la puerta de su casa, que suena con insistencia porque Silvia Maza no deja de llamar mientras ella la observa a través de la cámara del videoportero. La directora está ofendida, sabe que se ha equivocado al acercarse a saludarla, pero que le negase una respuesta, no se lo esperaba.


  Aprieta el botón para abrir porque en lo poco que conoce a la doctora, sabe que va a insistir hasta lograr su objetivo. Escucha sus tacones cuando Silvia sale del ascensor y observa por la mirilla como una perturbada hasta que la ve detenerse delante y el corazón le da un vuelco. No puede evitarlo por mucho que lo intenta, se está pillando por Silvia Maza, y cuando es consciente de ello, recuerda esa conversación con su hermana donde le dijo que a partir de ahora solo quería disfrutar. Poco le ha durado su determinación, ha bastado cruzarse en su camino con la mujer que hay al otro lado de la puerta para que todos sus planes se desvanezcan ante ella.


  —Hola —saluda Silvia en cuanto le abre la puerta.


  —¿Ahora sí saludas?


  La doctora Maza encaja el golpe apretando los labios en una mueca.


  —Lo siento, no esperaba verte y me he quedado bloqueada —argumenta Silvia desde el pasillo—. ¿Me dejas entrar y hablamos?


  —Claro, aquí nadie puede verte —suelta Elvira y se hace a un lado para dejarla pasar.


  Silvia ya conoce ese apartamento casi tan bien como el suyo propio. En las últimas semanas, ha pasado ahí dentro muchas horas, y también algunas noches, algo que no ha hecho nunca con nadie.


  —¿Quieres algo de beber? —pregunta Elvira cortante.


  La doctora niega y se deshace del bolso para ponerse cómoda, no piensa marcharse sin arreglar las cosas con Elvira, eso lo tiene claro.


  —Estoy acojonada, Elvira. Y esto no es una excusa por lo de la cafetería, realmente estoy asustada —confiesa y se deja caer en el sofá.


  Elvira Trejos no esperaba escuchar nada semejante y se sienta a su lado dispuesta a escucharla. Está nerviosa, y Silvia también.


  —Ya sabes cómo soy, no he estado con la misma mujer más de una vez, y contigo…


  —¿Y tan malo es estar conmigo?


  —No, claro que no, es que siento que no tengo el control de nada en absoluto. Antes me despertaba por la mañana y tenía claro lo que iba a hacer, ahora nunca sé nada, todo depende de si me cruzo contigo, de si vienes a verme o de si decidimos quedar.


  Elvira Trejos entiende perfectamente lo que Silvia le explica, aunque ella lo resumiría a que simplemente tiene miedo de perder su libertad para hacer lo que le dé la gana.


  —Vamos a ver —dice Elvira girada hacia ella.


  Silvia Maza entiende que está perdida, que Elvira la atrae demasiado como para zanjar el asunto e intentar olvidarse de ella. Le atrae físicamente y también como persona, no solo le gusta para pasárselo bien en la cama, también le gustan las conversaciones con ella o salir por la ciudad a pasear. En definitiva, le gusta estar con ella.


  —¿Yo te gusto? —pregunta Elvira mirándola a los ojos.


  La doctora podría eludir la respuesta y cambiar de tema, pero prefiere ser sincera.


  —Sí, claro que me gustas.


  —Y tú me gustas a mí —reconoce Elvira—. Yo también estoy acojonada, Silvia, vengo de una relación muy larga y mi intención en todo momento ha sido pasármelo bien. No buscaba una pareja, no busco volver a eso tan pronto, pero has aparecido tú y contra eso no puedo hacer nada. Te propongo algo.


  Silvia esboza una de sus sonrisas seductoras, sabe que Elvira está hablando en serio, pero es su estado natural responder así ante una proposición. La directora sonríe y le da un empujón que rebaja la tensión que había cuando ella ha entrado por la puerta.


  —Tú necesitas tu proceso de adaptación para una vida en pareja y yo no quiero enfrascarme en otra relación seria tan pronto. Por mucho que me gustes, sigo necesitando tener mi espacio para adaptarme a la soledad, aceptar lo que me ha pasado y decidir cómo quiero vivir la vida. Me perdí muchas cosas estando con mi exmujer porque vivía volcada en ella, en darle lo que quería sin tener en cuenta lo que quería yo.


  —Suena muy mal lo que dices, parece que vas a dejarme —se asusta Silvia, a quién la idea de no volver a ver a Elvira le provoca más vértigo que el hecho de perder su libertad.


  —No digas tonterías —zanja Elvira—. Lo que te propongo es que vayamos despacio, que sigamos como hasta ahora. Seamos amigas con mucho más que derecho a roce, hagamos lo que queramos hacer, pero juntas.


  Silvia se está perdiendo.


  —¿A qué te refieres?


  —A que me gustaría volver al Luxúria —reconoce Elvira—, pero contigo. Sigo necesitando probar cosas y quiero probarlas contigo.


  Silvia Maza sonríe satisfecha y también aliviada, empieza a comprender por dónde van los tiros y la idea le encanta.


  —Me propones que seamos compañeras de vida o algo así.


  —Exacto, estamos juntas, pero sin agobios, si un día no te apetece quedar, no quedamos y listo. Quiero que las dos sigamos conservando nuestra libertad hasta que consideremos que ha llegado el momento de formalizar nuestra relación y vivir de otra manera. Cuando eso pase, creo que ambas lo sabremos.


  —¿Y si pasa al revés? ¿Y si se acaba rompiendo lo que está creciendo entre nosotras? —pregunta la neuróloga.


  —En ese caso tendremos que aceptar que no estábamos predestinadas a estar juntas.


  —Vale, resumiendo —dice Silvia—. Estamos juntas, pero conservamos nuestra libertad. ¿Hasta dónde llega esa libertad? ¿Hay límites?


  —Los que tú quieras ponerle, Silvia, yo no voy a decirte lo que tienes que hacer. Imagino que te refieres a otras mujeres. Reconozco que no me gusta la idea de que te acuestes con otras, por mi parte yo no voy a hacerlo, me gusta estar contigo y no necesito a otra.


  —Salvo que vayamos al Luxúria.


  —Eso no cuenta, sería algo de las dos, un juego, pasar un rato agradable y después a nuestra vida normal.


  —Con agujetas —se ríe Silvia y Elvira también.


  La doctora Maza se queda unos segundos pensativa, mirando a Elvira tan concentrada que está poniendo nerviosa a la directora, que empieza a temer que todo le parezca demasiado a la doctora y decida salir corriendo.


  —No me voy a acostar con otras mujeres, salvo que sea en nuestros juegos conjuntos —dice de repente.


  Silvia Maza se incorpora y lentamente se sienta a horcajadas sobre Elvira Trejos, que contiene la respiración cuando la doctora se quita la camiseta y se queda en sujetador.


  —Tu plan me gusta, aunque me gustas más tú —dice y le da un beso en el cuello—, y siento haberme comportado como una estúpida en la cafetería, te prometo que no volverá a pasar.


  Elvira le está desabrochando el pantalón y hace un movimiento de cabeza aceptando sus disculpas, algo que ahora mismo le parece muy secundario, prefiere centrarse en aliviar ese deseo que siente y que no la deja pensar.


  


  Epílogo


  
    

  


  
    

  


  Dos semanas después


  



  Son más de las nueve y media de la noche cuando Silvia aparca el coche a tres calles del restaurante donde ha quedado con sus amigas para celebrar el cumpleaños de Sandra. Llega tarde y, aunque no le gusta, tampoco le importa porque en su cabeza el motivo está más que justificado.


  Elvira Trejos se baja del asiento del acompañante, se miran por encima del techo y sonríen con complicidad. La directora todavía arrastra cierta debilidad en las piernas después de que Silvia se haya presentado en su casa sin avisar hace poco más de una hora.


  —Tenemos una cena esta noche —ha soltado en cuanto Elvira le ha abierto la puerta.


  —¿Ah, sí? —ha respondido Elvira con las cejas arqueadas.


  Silvia Maza ha dudado mucho al principio, de hecho, llevaba dándole vueltas al asunto toda la semana. Desde que sus amigas le dijeron que habían reservado para cenar, ella comenzó a pensar en Elvira y en si debía pedirle que la acompañara. 


  Han pasado dos semanas desde aquella conversación entre la directora y ella y desde entonces ha estado tranquila. Se siente muy cómoda sabiendo que sigue teniendo el control de su vida, a pesar de que ella y Elvira se están viendo a diario y su relación parece que fluye cada vez mejor.


  —Sí, es el cumpleaños de Sandra, ya te he hablado de ella, y hemos quedado para cenar en media hora.


  Elvira Trejos ha arqueado una ceja y colocado los brazos en jarras.


  —¿Y me lo dices ahora?


  —Lo siento, es que no sabía…


  —¿Si querías que te acompañase? —ha adivinado Elvira.


  Silvia ha soltado un bufido y la ha mirado con expresión infantil.


  —Ya sabes que a veces me cuesta, y no te iba a decir nada, pero cuando estaba preparándome he decidido que te necesito a mi lado. Así que, por favor, vístete y ven conmigo —ha suplicado.


  Elvira Trejos ha hecho lo contrario, se ha desabrochado el batín y lo ha dejado caer quedándose desnuda frente a Silvia. 


  —Joder, no hagas eso —se ha reído la doctora.


  Elvira ha arqueado una ceja y antes de poder reírse, ya tenía el cuerpo aprisionado entre la pared y Silvia.


  —¿Estás segura de que quieres que vaya? —ha preguntado entre jadeos, mientras Silvia, arrodillada frente a ella, bebía de su sexo y la penetraba al mismo tiempo.


  La neuróloga se ha separado un instante y la ha mirado a los ojos.


  —Segurísima.


  Y ahora están ahí, cruzando la calle a paso rápido cogidas de la mano. Silvia empuja la puerta del restaurante y enseguida localiza su mesa. Esta vez no le tiembla el pulso y tampoco se bloquea, llegan hasta sus amigas y pega a Elvira a su cuerpo.


  —Por si alguna no la conoce, es Elvira Trejos —dice jadeante y un poco nerviosa—. Y viene conmigo, hoy y siempre que hagamos reuniones así, espero que no os importe.


  Sus amigas, al principio pasmadas y después sonrientes, se han levantado para saludar a la que ellas consideran la pareja de Silvia aunque la doctora sea incapaz de reconocer algo así.
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